
CAXON DE SASTRE,

C O N C L U S I O  í í -- -
DEL DIALOGO

D E  L A S  C O N D I C I O N E S ? ! ^
DE LAS MUGERES. ^

Por Don Chri/íoval CaJiillejo.

CON LICENCIA : En Madrid, en la Imprenta de 
D.Gabrícl Ramírea, Calle de Atocha.

Se hallara en las Librerías de Orcel, Calle de la 
Montera :yde Eferivano, frente las Gradas de S, Phelife el Real, (^c.
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F i l e n o . '^ o  no apruebo
itfj

Por buena, pues que no deb(| 
La líbénad de tal ufo ;
Pero tampoco la acufo,
Porque veo que no es nuevo,

N» vedado. -
Siempre jamas fe han ufado 
En el mundo eifas mugeres,
Que como otros Mercaderes 
Pupdcn vendernos fu hilado l  ̂

Muy peores
Son los hombres, y  mayores 
Trampofos, y baratones,
Malvados, trincapiñones. 
Renegadores, traydorcs, • q  
, ■ Y  malinos, ;

Que hacen hechos fiempre indinos,
Y  cometen mil maldades.
Hurtando por las Ciudadess
Y  robando en los caminos.

Dexa eftár 
La cuenta particular 
De fcmejances Eftados,
Que fiendo bien cotejados.
No podéis mucho ganar:

Y  bolvamos
Al punto que atras dexamos 
Del hablar en general.
Pues que ya del efpecial 
En parte, Aléelo, quedamos £ 

Satisfechos; :.y;j
y  por íi tenéis pertrechos

N a Qiic
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C A X O  N
Qiic tirar tan fin pieáad, 
Softaicios-, y confcíTad 
La verdad , y 4<« provecbói i J  

Tan fobrados,
Y  confuelos íenalados.
Honras, y comodidades. 
Ventajas, y autoridadesj'
Y  bienes acOrnpañados

De alegría, ^
Que la muger noche, y día, 'l 
Por donde quiera qnc lea,
A los hombres acarrea 
En fu dulce compañía 

Natural;
Porque es'tan unlverfal,
Qiic quien de ella ha carecido,' 
Vá fuera de lo'acaecido 
Con eftavidártiorral!

• Y  de aquí ' '
Vemos que en el Genes,
Se efcrivc , que Dios crío 
Macho , y hembra , y los Junto 
En conformidad allí;

•De manera, ' ■
Que por effa ley primera,̂
Tiene e¡ hombre obligación 
Al defeo, y afición ’A.
De tan dulce compañera; • >''1

Y  á creer ¡di
La-autoridad, yfaber'
Del Poeta Caftellano,
Que nos dice, y no es en vano;

Graa
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S ^ S r R B .
Gran corona ts la muger 

Pe/ “ifaron,
PaAid.alotro rcnglbo , )

Do dice fi fabds leer, ,do> Y, 
^an do quiere
A la raMti, „})

Y  cumpllilai ,1 . .1 íQ
Que con :cfta-pakibrilla 
Queda , Filena.» b i M T a d o s i  
EÍo que liavcisralagado "
En favor de efotra íjabiilla, , '

O ícfKeiicia i .
Porque fi con .diligencia , .
Examínaiiki, queréis, oiiíZ 
Cafi entre mil no. hallareis 
Una que tetiga ot»licPf<a «1 efl 

. Verdadera; - ■ '
Ni que a la ráion fe quletí ■■><! 
Someteede codo^OCfi^nir. io‘l  
Sin que haya ÎH; Iqego jqnto 
Alguna falo * b.manera hkIoV 

•Def^íida ;¡ -jo.. c '
Por una parteios.cambida, ■; ' :
Y  por mpcbafr0s'íiefpech4»atvi 
Moftrando bien; que fue hecha.
Para darnos Inala vida.

O anim ál, _
Mas que bruto Irracional, 
y  malyada beftia, á quien 
Hizo Dios pot lUieftra bien> 
y  ella piftlla nueftto mal,'

Sin harnira! • ,-
' l O  N J. IHW
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¡ l í á  C A 'X O í f ^
Imperfeta criatura, '  ' 
Hecha para fer efclava.
Cruel, enemiga , brava,
,Y fobervia de natura. 

Careciente
(General inconveniente)’
De razón > orden , ni ley» 
Rej/no ¡oca , donde el Re/
Se rige por accidente 

De confino ;
Ko ié puede tomar tino 
A  la hembra, ni lo tiene. 
Porque nimca va , ni viene 
Sino fuera de caminó:' 

Defviada '
De los mediosr, y allegada ■ 
Siempre mas a los eftremos. 
De do viene qlie la¡ vemos 
Por antojos govemada;

'  En el viento, '
Volando fu penfaraídnto 
Hora acá , hora acullá, ’ 
Nunca por el medio vá,
Mas liempre fuera de tiento, 

Y  mefura;
O como una peña dura 
Se queda eftando parada,
O corre defenfrenada 
Tras el fin de fu locura,

Qije la guia:
Una vez ciada , y fría,
^ u y  mas que el Invierno frío,

Otra
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V B ' S Á S  T R  E.
Otra como el mifmo Eftio, 

j.Inflamada en demasía:
Nunca alcanza 

La hembra cierta templanza 
De guiar tras la verdad,
NI tener en igualdad 
Pueda jamas la balanza 

Del querer:
O vos ama fin poder 
flncubrlr lo que padece:
O fincaufa os aborrece 
Hada no poderos ver,

Y  vengarfe.
SI grave quiere moftrarfe» 
Ponefe trifte, pefada, 
Roílrituerta, encapotada. 
Que apeius dexa mirarfe;

Y  fi acuella
A  fer cortés, y modefta, 
Dexando la gravedad 
Dá mucñras de liviandad, 
Qon rifa menos honefta ;

Y  muy ptefto 
Aquella gracia del gcflo,
C<^ que fe mueñra amigable. 
Se buclve vituperable,
En fu hocico dclcompucllo. 

En una hora
Canta , y gruñe , ríe, y llora: 
Es fábia , y loca en un punco, 
Ofa , y teme todo ¡unto, 
y  niega mifmo que adora; 

f u T  N 4
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í j í f  C A X O N
Y  le vende:

Qtiíere, y no quiere , ní entieiidé 
Lo que quiere, ní defea;
Cotiílgo mlfma pelea.
Contraria de si le ofende,

Y  deftruye:
Sigue lo roifmo que huye.
Lo que fabe no lo fabe ; 
Concierto ninguno cabe 
En lo que ordena, y concluye 

Con razones;
Porque contrarias pafslones 

Le perturban la razón,
Y  en una inifma opiníon 
Tienen muchas opiniones.

Una Dama,
De mejor geño que fama,
Aíc acuerdo que vi en Toledo 
Con tanta faña, y denuedo 
Como un Toro de Xarama 

Carnicero,
Qiie en brazos de un Cavallcro» 
Cali bramando decía:
Qiié defventuta la mía.
Que no sé lo que me quiero!

Y  de aquí
Nace, como fiempre vi.
No poder en efta vida 
Lamugerfer entendida.
Porque no fe entiende á sí:

De mudable,
Inconñante, variable,
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DE S A S T R E ,
Vaga, vana, charladora, 
Deslenguada > mordedora, 
Mencírofa, Intolerable: 

Maliciofa,
Arrogante, imperlofa. 
Mandona, defeomedída, 
Temeraria de atrevida, 
Impaciente, qucrellofa: 

Robadora,
Pefada , rebolvedora, XI 
Ambicióla, y avarienta, 
Vcndicativa i fangrienta. 
Sañuda , amenazadora: 

Embidlola,
Defeomunal, defdcñofa. 
Creedora de ligero,
Idolatra del dinero.
Por quien hace toda cofa. 

Lifongera;
Por una parte fantera,
Y  por otra muy profana, 
Superfticiofa, liviana. 
Adivina, y hechicera.

Perezofa,
Deshonefta, luxuriofa,
Quando el tiempo da lugar: 
Dotora del paladar,
Y  traydora, qualgolofa:

Regalada,
Por la mayor parte dada 
A  toda delicadeza,
(Y á fer de lu gentileza,

1^55

Cu-<
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3 7 0 CA X ON
Curíoíá, y apafionada;

Y  á locuras,
Y  delcy tes , y blanduras,
Y  acaricias, con alhagos,
Y  rcbucltas, y tráfagos,
Y  fcciecas cravefuras:

Guardadora
Del odio que en ella mora. 
Halla que halla la fazon 
De vengar fu corazon>
Del qual es cxccutora 

Muy ayrada:
Malina , defvergonzada,
Y  terrible ímpetuofa.
Corajuda » y furlofa.
Súpita, y acelerada;

Y  guerrera.
Indomable, dura, y fiera. 
Ingrata , faifa, traydora. 
Rebelde, pleyteadora, 
Acha<;ofa , ini'uftidcra;

Poc fu vicio 
Os zahiere el beneficio,
Y  con voces entonadas,
Y  palabras muy ofadas
Defiende fu maleficio, O

Y  pecados.
Entra los mas fofegados> 
Siembra, y enciende quiftíones. 
Conciertos > y condiciones,
Ko los tiene en dos cornados» 

verdades.
But'
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V E  SASTRE.
Burla de las amíftadcs,
Y  hace de ellas gran barato, 
No metiendo en el contrato 
Sino fus comodidades:

y  florea,
Juega , y mofa , y Ufongea,
Y  murmura gravemente, 
Malfiiiando al inocente, 
Aunque ofendida no íca.

Es parlera,
y  no menos novelera 
De cofas nunca fabidas,
Y  relata las o'idas 
Contino de otra manera:

Añadiendo,
f Acrecentando , y poniendo 
De fu cafa la mitad,
Y  de qualqiiier vanidad 
Grandes nidorias haciendo»

Pues fiaros
De la que penfaís amaros. 
No debéis, fí fois difereto. 
Porque no guardan fecteto. 
Aunque miicftrcn adoraros: 
c  ' Y  es doblado 
El yerro , fi con cuydado 
La amoneftais que lo guarde. 
Porque tanto menos tarde 
Lo dirá , fi le es vedado,

Si fe enoia;
Y  fi también fe le antoja, 
Como de- fu natural

>7 *

SeA
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Sea fiel, y desleal,
Y  budva prefto U hoja :

Pues hablar 
De fu gran diisimular,
Y  fingir caufas compuefcs. 
Con muy fútiles refpueftas,
Es para nunca acabar.

Eu iin año
Trama, y urde qualquíer daño,
Y  rnaldad en un inftante. 
Aplicando fu fcmblantc
A la fraude, y ai engaño; .1  

Remedando
Con é l, y reprefentando, , > 
Con muy fácil movimiento, 
Qiialqüíer cofa , ó penfamíejito 
QiiC con la lengua va hablandd 

Falfamente:
No hay quien afsl rcprefcnca-> 
Qtialquicr fabula en fu ser.
Para dárosla a entender 
Al reves de lo que (¡ente.

Sin conciencia.
Tened Fileno paciencia 
Si me alargo, porque os quiero 
Dar un exemplo cafero,
En razón de efta fentcncía, J  

Parad mientes:
Yendo de gentes en gentes,
Me vine yo a hallar un día 
En una cafa , do havla 
Apofentos diferenaes:

X
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DE S ^ 5 r R E .
Y  yo eftaudo

En uno de ellos cenando.
Entro ;pot aquella parce 
Una muger dc'bucn arte.
Muflía ,trifte , foiplrando,

, Que venia 
Con una congoia pía,
Y  denjanda de dinero,
A  cierto buen compañero.
Que por calo allí cómia:

Y  en raion
De aquella fu petición,
Sin havec nunca ral fido>
Alegaba haver parido 
Un hJió de maldición.

Que tocaba,
Según ella lo juraba,
Poniendo a Dios por redigo,
A un otro nueCtro amigo,
Que yd en fu aufcncla Ib hallaba; 

Informando
Punto por punto dcl quaiido,
Y  como aquello pafsó,
Y  el peligro en que fe vio, 
Humilmcnte publicando

Sus pafsiones.
Pobreras, cribulacioucs. 
Trabajos, percgrlnages.
Con meneos, y vifages. 
Conformes á las tazones ' neCI 

Pj'adofas,
y  palabras doloroíás.

m

Mol-
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Mofleando fu defventura,
Y  la de la criatura ’ n í
Con lagrimas abundofas:

Tan coftante,
Miferablc, y  elegante.
Que mal año, en conclufion. 
Para Tulio Cicerón, >
Auncjiie eftuvíera delante,

(^ic pudiera
Vencernos de tal manera. 
Poique todos en oilla,
Nos movimos á mancilla. 
Creyendo lo que no era:

Y  creída,
Luego fue bien proveída, lU
Y  llevo ciertos ducados, 
Dexandonos laftimados 
De verla tan dolorida,

Y  cüyeada:
Y  luego que fue apartada 
Fueta de aquel apofcnco,
Sc,fue á otro apartamiento 
De aquella mifma pofada.

Donde havia 
Gente > Icgim parecía,
Con quien ella mas holgaba,
Y  con quien no fe moltraba 
Tan trlfte, y (in alegría.

Yo fali
Dende un poco por allí,
Y  mirando por defuera,
VUa eflai can chocanera.

Que

Ayuntamiento de Madrid



PS S A S r K B .
Que apenas la conocí; 

AíTentada
En una mefa qiudrada.
Con otros , puertos de codos. 
Alegrándolos á iodos 
De puro regocijada. 

Placentera:
De la trirteza primera. 
Ningún indicio en fu cara. 
Que pensé que le durara 
Todo el tiempo que viviera;

Muy lozana 
Hacía de la truhana.
Tanto, queá mi parecer.
En mi vida vi muger 
Keir de tan buena gana:

Yo efpantado
De ,ver tan grande nublado. 
En un momento cfparcído, 
Bolvime medio corrido 
Al apofcnio, dexado 

Por probar,
A  embiarla á llamar.
Vino luego allí en prefencla. 
Con la mifma continencia, 
Y  fcmblantc de pefar,

Que primero, 
Medrando fer valedero,
Lo llorado , y  referido» 
Siendo del todo fingido, 
Mentirofo, y lífongero. 

Qué diréis

«7 f,
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A  efto, pues no podéis • -O 
Huir de cales fianzas,
Y  cautelas, y afcchanzas, x í  
Por bien que en ello os miréis í

Mi efcapar
De fus formas de dañar: 
Tancas ion ficmpte fus artes,
Y  aftucias de codas partes.
Que liencn para engañar

Los chrlftianos,
Aunque con Indicios llanos 
Las toméis en el pecado,
A viftade ojos mirado, ;I
Y  con el hurto en las manos.

Os lo ofa
Negar, porque es poderofa.
En fus ardides fabidos.
De,embaucaros los fcncldos,
Y  dorar qualqiiiera cofa :

Por mas fea,
Y  manlficftaqué fea,
Y  ninguna hay que poder
No tenga de hacer creer A
Loque quiere que fe crea. ' 7

Fileno. Alargado 
Os haveis Alecio, y dado.-fl •' 
Caufade nuevos aferes, '
Pues decir mal de Mugeres,
Es hablar en lo efeufadoj -.1 

Que al fin fomos 
Sus mozos, y mayordomos, 
Obligados i  fuftiUas> j>

-i

-  lA
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A querdlas, y fervillas 
Con pies, y manos, y lomos,

Y  hacienda:
Porque po hay quien fe dcfiend* 
Contra fu poder crecido,
Y  es fuerza quedar vencido 
Vos cambien en la contienda

Que tenemos,
Pero pues feguis eftremos 
Contra cofa (anfabída;
Decidme por vueftra vida.
Qué confejo tomaremos 

Los Soldados,
Que eftamos tan ocupados 
En efta guerra fobrofa ? .

Akcio, Que pues es tan peligrofa  ̂
Vivamos muy recatados,

,Sin delmanes ¡
Do los mifmos Capitanes 
Tienen las mifmas querellas,
Y  que no fiemos de ellas,
NI aun un Taco de alacranes,

; O de arena ;
Pues, el reirán las condena.
Do fabiamentc léñala: . ]

te guardes de la tnalt»
T  no fies de la buena.

Fileno. Es forzofo
Ser el hombre enamorado.

Aléelo, Al fteir, pues, lo verels,
Y  á la fin me lo diréis,
Quandu bplvais del mercado. -)

o  ” F¡^
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fUtno, Pues decid:

Ya que la contienda , y lid 
De Mugeres tanto empece. 
Según á vos os parece,
Sabéis vos algún ardid,

Y  contrafte ,
Tan fuficiente que bafte 
A huilla , o á vcncella. 
Porque el fegulmientodella. 
No nos confuma , ni gafte ? 

'Alfcto. Yo confidío,
Fileno, que no sé de elfo 
Cafi nada, aunque lo figo. 
Bien que foy del mal teftigo. 
Mas no toca mas en gruefo,
. Mi dofltína.
Cerner fin echar harina,
Es alquimia de tal ciencia, 
Conoico bien la dolencia, 
Mas no sé la medicina.

Ni la hallo.
Remedio no sé buícallo,
Que fatisfaga , y contente; 
Alcanao el inconveniente, 
Pero no sé Tcmcdiallo.

•Comparado 
Es en ello al ahorcado.
El que enamorado es.
Que fe fubc por fus píes 
Donde ha de quedar colgado. 

Es verdad.
Que nuellra fenfuaUdad̂

Con
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Con fus ardoícs, y bríos,- 
De eftos tales defvarios.
Nos hace necefsídad.

Que fe heredan,
Y  que las Miigcres puedan 
Tanto , que nos humillemos 
A  ellas, y las amemos,
Pero no por elfo quedan

Difculpadas,
Antes muy mas condenadas 
Con fus pliegues, y dobleces:
Manoi fe befan á veces,
^ e  debrian fer cortadas: i

Afsi que
Perdonad , que no podré 
Cumplir con vueftro defeo.
El daño conozco, y veo.
El remedio no lo sé.

Fileno. Sea afsf,
Dexaldo quedar ai.
Pues otro día hablarémos,
Y  folamence tratemos 
De lo que me toca á mi

Por agora:
Y  de aquella mi feñora>
Que os decía , y fus amores.
Dignos, y merecedores . j
De quien los ama, y adora;

Porque fon i
De eftremada perfección,
Dulces > graciofos, y bellos.
Yo os quiero dar cuenta dellos

O a P».
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Para mí conlblacíon.
Altc'w. Holgaría

Yo también de parte mía.
Pues vueftro placer, Fileno,
No lo tengo por ageno,
Y  en todo tiempo os querría

Complacer;
Pero tengo ahora que hacer
Y  ya veis que es tarde ya ;
Quedcfe , fi os placerá,
Para defpues de comer.

’i  Algunos prelumidos de honeílos levanta­
rán el grito, y dirán , como (1 lo oyera: cílo es 
demaíiado, y mirar con poco refpeto al fexo 
miigcriego: mas quien ha dicho , quebccir lo 
que es el mal,es ofender las exqulíícas qualidades 
dcl bien. Todo lo expreíTado por nueftro agu­
do, y diferetirsimo Chriftova! Caftillejo, á na­
die ofende, y á muchos inftruye ; á n'nguna 
miigcr virtuofa fe llega, ni al vertido; y folo fe 
enláña contra las tributarias de criminales abii- 
fos. Honra á lis buenas, y defeubre el artificlo- 
fo engaño de las m das: yerto que á los poco 
¡nftruídos parecerá fe trata con cxcdto , ella 
manejado con primor, que fe halla en muy po­
cos. Un Pintor , en tamo es mas plaufiblc , y 
ennoblece mas á fu Arce , en quanto laca mas
Íiarccido el retrato, 6 copia dcl objeto que fe 
eprefenta; yaqúclloque en elpncélicxaílo, 

y  verdadero exprelTa la libertad , martlfertando 
josdefeáos, ese! mayor abono de la pintura ;

pues
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pues dice la verdad , ai;n porbuIt6s, que fi nd 
hablan , con afombrofos caraftcres fe explican* 
La Pintura, y la Poesía tienen entre si uncf- 
trecho parencelco , que fe llama analogía , y efto 
fe conoce en el. modo cotno cada una expref- 
fo las imágenes. La diferencia que hay entre la 
Poes'a, y la Pintura es, que la Poesía pinta pa­
ra los oídos, y la Pintura forma poemas para 
los ojos; aquella por voces explica fus .colori­
dos ; y eña en colores manifiefta fus concep­
tos. Ahora, pues, el Autor diiereto , de quien 
es el Dialogo aiuccedcncc fobre las condicio­
nes de las Mugeres, piuco con toda exa£l!tu<Í 
losdcfcítos de lasmaUs -, y al mifmo tiempo 
fiipo colocar en litio dccorofo las perfecciones 
de las biicn.ts; no con otro fin, fino pata que 
fobrcfalieíTe , en coiitcapoiklon del vicio , I2 
iul de lo bueno, y ]ufto. Afsl lo entenderán to­
dos aquellos, y aun aquellas, que fepan preñar, 
o'.dos á la verdad dcfnuda.

I Bien sé , que á mas de quatro havra he­
cho cofquillas el antecedente difqurfo, y que 
á no pocos havra fido mas amargo que la hiel, 
el oír can delembarazada la verdad ; y mas en 
un tiempo cu que fe hace comercio de la llfon- 
ja. Las feñoras Mugeres, que cftan de acuerdo 
con la obligación de fu cftado, nadie duda fon 
dignas de los mayores elogios; pero como la 
falta de educación , y otras faltas, han llenado 
el mundo de congojas, y proveído al hombre de 
quexas bien fundadas, no fe debe cftrañar , que 
paca corregir los abufos, falgande fus limites

O 3
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Jos entendimientos bien complexionados; por­
que corno tales procederes defenronan la armo­
nía de la focíedad, no puede fufrir un efpíritu, 
defeoíb de lo bueno, las dífonancias que en las 
coftumbres forma el defconcierto del mundo.

j  Crió Dios a la Muger para que fiieíTe nd« 
¡utorium ; cito es, auxilio , confuclo , fufragio, 
y alivio dcl hombre ; pero haviendofe hecho 
el defeuido de la obligación moda, y una como 
Jey la dcfobediencia , y extravagancia : la Mu­
ger, que havia de fer la fegunda dicha del hom­
bre , fe ha convertido en fu primera ruma , y 
eftrago; pues que en vei de fobreentender en 
los negocios domefticos, y en la jufta educación 
de los hijos, todas fus aplicaciones no fon otra 
cofa, que folicitiides de adornos necios, y á ve­
ces indecentes, como efeofietas, caxas, y botes 
de Ungüentos, y colores, cftuches de bugerías 
impertinentes, modas enemigas de! modo , y 
diverfiones, que con el apellido de paffatiempo» 
no fon otra cofa , que un continuo quebradero 
de cabeza para los padres, y maridos. Según fe 
defentienden algunas mugeresdefu obligación, 
parece que no han fido criadas para otra cofa, 
fino para fervir de apoyo á ia rídiculéz, y al de­
lirio , y que no fe les ha dado la doce del alma, 
fino para penfar en fruslerías, y bagatelas; cre­
yendo, que de los defpropoficos de fu mala con- 
dufta , á nadie han de dar jufta fatisfaccion , ní 
quenta rígurofa. Sí efte abandono de la razón 
merece alguna dífculpa, yo diría que las madres 
defcuydadas fon en quienes ha de defeargar todo 
el ceno de la pena. Paf-

Ayuntamiento de Madrid



DE 5  A S T K É .  i8 j
4 Paitemos a ver, como para teftimonio de 

lo dicho, en qvié, por lo regular, las mugeres de 
una no efcrupulofa educación emplean el tiem­
po. Por la mañana , hafta las once en Invierno, 
y Verano, cftán en el lecho , y por lo común en 
oclofa convcrlacion, un par de horas, con el pe­
timetre , ü otro ociofo, que las galantea. Salen 
de la cama , y lo primero que laS ocupa es el 
tocador,en el que emplean el redo de la mañana 
para enforti ¡ar el cabello, y martirizar la cabeza, 
llenándola de mas alfileres que tiene un Buho- 
nero.y emplaftando el roftro con afeytes, y co­
loridos, que mienten m is que malos Agentes, y 
Cafamenteros. En efta uillifsima ocupación ma­
logran muchas horas, para acertar con el genio 
de fu cortejo , ó para latisfacer la prefumpclon 
de fu capricho.

5 Defpucs de comer fe emplean otras dos 
horas para veftitfe , y examinar al efpcjo las ac­
ciones, el modo de morderfe los labios, la fineza 
de guiñar los ojos, el menéo del abanico , como 
fe ha de doblar dulcemente el cuello , y en otros 
aderpanes, en que fundan fus hechizos las muge- 
res. Deípues de haverfe enfayado muy bien en 
todas cftas' monadas, el.marido, que en todo ri­
gor de jufticla es á quien folo pertenece la mu- 
ger, no tiene en efto parce alguna para fu regó- 
cijo \ pues codos eftos esfuerzos en que fe amaew 
tran para el agrado, fon pata otros. No fe em­
pica el cftudio de confervarfe entre plumas, m 
la induftrla de adotnar con canta fuperftíclon la 
cabeza, y U cara, para fatisfaccr al marido, de 

O 4 quien
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quien folopor Ley Divina, y Humana debe 
vivir la mugcr contenta , fino para atraher la 
atención , y el cuidado de otros, y para procu- 
rarfc por efte medio los Adoradores,que defpues 
faben Jábricar defignios, y afechanzas infelices, 
con la mifma doftrinaque les dan femejantes 
mugeres.

6  Anees bien el pobre marido , para tenec 
paz, ha de fufrit á fu muger, que efté dcfafcada, 
inculta , y mal compuefta en cafa , recogido el 
pelo , acaíb en una cofia gtafienta , y con otros 
faftidiofos arreos dcl delaliño; porque la mu- 
eer, como dice Juvenal en la fátyra fexta , folo 
fe adorna, compone, y hermosea, quando ha de 
ir al Thcatro, al paséo, 6a la viíica, que fon por 
lo común los litios en donde ha de hacer obf- 
tencacion de fus gracias, y hermofura, para em- 
belefar a otros.

7 De aqui fe deduce lo que algunos fuicio- 
fos lian dlfcurrldo de la Muger; y es, que todo 
fu eñudio mas parece fe dirige á diílraher de si 
el amor de fu marido , y á grangear el ageno} 
porque tanta diligencia para fuera de caía, no 
puede encaminarle á otra conquifta.

8 Hablémos de lo rcllance del día : Efte fe 
empida en paseos, en vifitas infulfas, en mur­
muraciones ofeníívas, y en otras cofas, que no 
pérmite la modeftia fe digan ; de modo , que 
rodo el tiempo fe pierde , y malogra , fin que fa 
utilice el cfpíritu, ni la cala.

9  Todas las mugeres, que fe goviernan por 
idea de fu capricho, y por el formulario de la

mcN
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moda, bien pueden temer á Dios; pero lo difsi- 
mulan: bien pueden tener religión , pero iadef- 
acredítan : bien pueden fer zelol'as de la buena 
educación de fus hijos, pero proceden muy al 
Contrario: bien pueden folicitarel atimcnrode 
Áj cafa, pero fus acciones no dáuá encender 
Uno la ruína­

lo Pairemos a verlas en fus acciones mas 
favorecidas, y las hallaremos; Si en la Igkíia, 
en vei de humillarfe en la prefcncla de Dios, y 
afsiíllr con reverencia en fu Cala , biielvcn; los 
ojos á una , y otra parce , para ver (i han puefto 
en ellas la atención algunos hombres: Si en ca­
fa , meditando nuevas cftravagancias, para dar 
que hacer á los Saftres, y maquinando dcfpro- 
pofitos para nn eftraño peynado, y para un tidí- 
culoadorno; SI en las vifitas, o converfacio- 
nes. no hacen otro que eñudiar, como lleva el 
vellido aquella j y como el tocado la otra: y 
para qué lera todo efte martyrio de la reflexión? 
Para deftruir la hacienda, y hacerle el objeto 
de la burla.

II Qiie diablo de pcnfamlcntos fon ellos? 
Una alma racional, hecha por Dios, para ocupar 
un afsleino en el Parado , ha de penfar en íc- 
mejantes dcfpropoíltos i íegunlos preceptos, 
que hoy fon las leyes que regulan el mundo, pa-< 
rece que no pueden penfar de otro modo.

I i  Suplico que rae digan algunas délas mu­
chas mugeres, que emplean el tiempo en todo 
lo dicho, de que les firve que recen el Rofatio, 
paiten la Corona, digan d Oficio, y otras ora­

do-
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dones, que no paffan de los labios ? Si yo he de 
rciponder á efta pregiinca > diré: que íolo para, 
ganar el titulo de gazmoñeras. Porque todas ef- 
las oraciones, y excrekios, que parecen devo­
tos , ni fon para la edificación , ni para r^ular 
el efpiriti!; pues no fon mas, que cqnvcrfaclon 
de Papagayos. De eíla naturaleza fon las ora- 
dones de rauchifsimas mugeres, pues en ellas no 
fe.vc orra cofa que boca, y lengua. El emendi- 
mit nto diftraido pienfi en otro de lo que dicen 
los labios t la lengua pronuncia oraciones, y el 
corazón cílá foriandodefpropofitos indecentes. 
Que ello fea cierto lo acreditan ¡numerables 
mugeres, que mientras cftan componiendofe al 
cfpcjo, rezan el Rolarlo, y paffan el Oficio.Con- 
ÍSderefe , qué bella imagen tienen delante de los 
ojos para que las afsifta , y defienda de fus tor­
pes penfamíentos. Son algunas mugeres can nc- 
damente crédulas de fu devoción j que pienCin 
hacer un grande facrificio, fiendo conducidas 
»1 Templo afidas del brazo del Cortejo obfe- 
qulofo ,  y rendido. Havta ninguno que crea, 
que una muger , que cftá confiderando en el cf- 
pejo íi el cabello eíla bien rlzado.fi el tupe igual, 
y  bien compuefto , íi la efeofieta colocada con 
toda fimccría, fi c! color bien repartido en la caT 
ra , y finalmente fi refpira todo el adorno exac­
ta hermofura , que tenga el efpiritu puello en 
Dios quando reza ? Yo no lo creo; m.ts, havra 
alguno que difeurra afsiftcuna muger con toda 
humildad, y devoción al tremendo Sacrificio, 
teniendo el Chichis, y Enamorador ai lado? Yo

vil

nun-
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nunca me pcrfiiadiré , á que una muger de eftas 
condiciones j y naturaleza es verdaderamente 
devora ; antes bien creeré, que en vez de 1er de­
voción lo que hace, es burla quanco finge.

1}  Para cumplir una muger con las obliga­
ciones de criatura de Dios, y chriílíaua , es nc- 
ccííarlo mucho mas que meneo de labios, y  za­
randeo de lengua; y á la verdad, decir uno la 
boca , y pení'ar en otro el alma j mas que rogar 
á Dios, es hacer mofa de fu piedad. Se pide a 
Dios que fe haga fu ley j y fe cumpla fu volun­
tad ; y cutre cauto fe ligue la ley del mundo, ol­
vidando las prccifas obligaciones para el cfpofo, 
para la cafa, y páralos hijos- Pidefetambíen a 
Dios. que fea fantíficado lu nombre; pero cito 
fe quiere que lo h ’gan otros, fupuefto que 
mlenrras al'sl fe ruega , fe avergüenzan de ianti- 
ficarlo hafta con el leñal de la Cruz ; pues hemos 
llegado aun tiempo tan calamicol'o , que fila 
Cruz no cfiuvicra iobre los Altares, fe perderja 
hafta la memoria de fu figura: ello fe ve, no fin 
doloricn muchos, que en vez de Cruz hacen fo- 
bre fu frente garavatos; y muchífslmasimigcrcs, 
mas liaccn cftos ademanes por enfeñar los de­
dos, que por formar un efeudo contra el Diablo, 
y contra fus peni'amienros impuros.

14  Por ultimo, y fin dilatarme mas , vio­
lentando mí gcnÍo> que hallaría fobre cftc afftin- 
to materia para formar un libro en folio, déxo 
á los que tienen la razón mas bien complexio­
nada que la mia a que difeurran fobre lo que 
falta, y que contemplen fi es mucho lo que ha

di-
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dicho miefeo difcreco Cañiliejo fobrc Us con*> 
dicioncs de las MugercSi

H Corregir el vicio, y no dar exemplar 
para lo bueno, es dexar la curación imperfeda; 
y ya que fe ha hecho ver el delirio de mucha* 
mujeres dcfculdadas de fu obligación, paffcmos 
a ver el figuíonce prodigiol'o exemplo del amor 
conjugal, para que , pues guftan las mugeres 
tanto del cfpcjo > fe miren en la clara luna de 
cite calo.

EXEMPLO A D M I R A B L E  D E L  AMOR 
(onjug¡tl,'.{*)

i 6  I^Frmite DIosj para humillar á los fober- 
!_ vios , y enfdzar á los humildes, que 

aquellos nobles corazones, que no fe diltingucn 
por el origen , alcancen darle á conocer por la 
grandeza de fus virtudes. Ello le evidencia en 
Crifiides, que aunque no la conoce iahiftoria 
por la nobleza dcl linage , la reverencia la fama 
por loiluftre, excclfo, e incomparable de la obe­
diencia , f3 , amor, y fufrlmicuto con que lupo 
venerar, y complacer á fu marido. Ella {Irodí- 
giofa muger , que ponemos aquí pata exemplar» 
y decoro de fu fexo , fue hija de un hombre po-

brif-

(•) Halbreedc cafo de ternura, y enfeiíaniaen el T ta ta ^  
de las Mu^rirs í í» jír«  .  que compufo el Bathüler Juan de 
Moya, en d líb . r. cap.^. del amor conji^al, art.165. ioUi7^. 
de b  imprcGion de Madrid pnt Fiancviw Sanchex, ano de 
»585. en 8. Efte cafo fe halla en otras varias partes i  peto 

creo, fin lifonja, son ':rai;e menos dceentí.

Ayuntamiento de Madrid



J ) E  S A S T K E .  189
brifslmo.llamado Janicula. La naturaleza negó 
a Gi-ifildes los bienes de foruma, pero la conce­
dió meior patrimonio en la hcrmoíura dei cuer­
po V excelencias del alma» Sucedió , pues, r̂ uc 
andando u n  día ácaza Gakerio, Marques de Sa- 
luccs, encontró a la hermola Grifildes guardan­
do un poco de ganado. Por entre las lómbras 
obfcurasdel ttage remendado, ypobrelalía á 
dexarle ver el cxquiiito explcndcH' Je lu hertno- 
fura, modeftia , y virtud. Viendo el Marque 
en aquel roftro el cele-ftíal difeúo de la l'.onefti- 
dad.Te fintió enamorado fu corazón; y conce­
diéndole l ib rem ente  al hcc'.sizoventurofo de U
virtud, formó el penf.imicnto de pedir a Grifil- 
dcs para fu muzer. Efcaivaraeme , luego que 
bolvió el Marques de la caza , mandó llamar a 
fu Palacio al Padre de aquella hermola Pallora 
que havia vifto. Hizofe afs!, y llegado el Paftor 
a la prcfencla del Marques, le dixo eftc; O ve­
nerable anciano, que os creo por el hombro mas 
dichofo del mundo! Yo hefabido que tenéis 
una hi¡a llamada Grifildes, en cuya herinoiura, 
y moJeftia lográis mayores bienes, que quantos 
puedo repartir la fortuna á los hombres; Yo no 
L  podido rcfiíllnne a las leyes de fu imperio 
anees bien háden lo vanidad de tan dilcrcto val- 
fallage, os confii ífo que me he enamorado de 
vucllra luía Grifildes: Pretendo que me hagais 
dichofo, dándome a vueftra hi|a pur mugor, y 
admitiéndome vos por vucltro ycnic». No os 
turbe la que el mundo llama desigualdad, que fi 
todo j tomo dicen j lo empareja el amor, mas

do-
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dominio deben creer los hombres en la virtud: 
¿lía creo refide en el coraxon de vueftra hija; y  
efta, enriquecida con tan ibberaiia dote, creo ha 
de hacer venturola á mi cafa. No me niegues 
una fineza j a ¡a que viviré agradecido toda mí 
vida.

i7_ El buen aiKÍano , enrafados en lagrimas 
Io> ojos, y poftrandofc de rodillas a los pies de 
Galcerlo , dixo : Señor , quando podía penfar 
mi pobreza , y abatimiento , que vos havlais de 
honrar á mi humildad con excelfo de tanto 
amor, y miferlcordia ; nada tengo, Señor , que 
defear, ni querer , finólo queáti, Iluftrlfsinio 
Principci pareciere oportuno: mi hija fetá vuef* 
ira efdava, y yo uno de los mas humildes cria­
dos de viiellra fiimilia , porque fois mi Señor, y 
os debo fervir, amar, y obedecer.

j 8 Llamo luego el Marquesa Grifildes, y 
delante de fu Padre la dixo: Grifildes, á tu Pa­
dre , y a mi nos place , que cu feas mi muger, 
difeurroque lo mifmo re parecer! á t í : yo ef- 
pero tu rcfolucion para fer ventiirofo en tu com­
pañía. Grifildes, cubierto el roftio de honeiío 
rubor, y vergüenza, cuyo maridage aumentaba 
mas fu hermofiira , rcfpondió : Excelfo Princi­
pe, y Señor, conficffo fer indigna de honor tan 
alto; mas fi tu voluntad , y mi fuerte es afsl, 
que cu cfclava llegue a la cumbre de tu Alteza, 
hagafe tu voluntad , que el complacerte , y fer- 
vlrce es la mía ; y ademas te prometo, y ofrez­
co con toda el alma, que fi me mandares morir, 
por darte gufto , no recibiré de ello molcftla, ni 
i'obrcfalco. Man­

ta
elj
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19 Mando d Marqués parecer J  Grífildcs 

«n público, V en prefenda de todo el Pueblo; y  
trageada de 'íus pobres veftidos, la recibió poc 
fu muger; y haciéndole mas diftinguido favor, 
pufola un anillo de gran precio con codas las 
formalidades de folcmnldad. Llevada dcfpues 
a di Palacio > y conftituida Gtlfildcs fenora de 
tan alta fortuna , proceda de un modo can cr- 
quilito , y con tanta exadícud, que parecía ha- 
verfe criado en el Palacio dd EmperadOT; poc 
lo qual le g.mo canto el común aprecio, que 
era d obgeto dd amor , y dd refpeto : tanto 
para d Marqués fu efpofo, como para codos íus 
iúbditos. Eftas prendas, y fu juftllslma conduc­
ta caufaron en d  Marqués una gran paz del 
d'píritu, y alegna dd corazón.

lo A pocos mdcs de cftos Inexplicables re- 
eociios quedo Grilíldes en cinta, y al tiempo 
¿poctuno dio a luz una hija, que aumento el 
gozo de codo el Eftado. GtUíldcs irreconcilia­
ble con la mala política de los Señores de dar i  
criar fus hijos á pechos agenos, crio Cu hija a ios 
fuvos, fin aquellos comunes melindres, y vicio- 
fas finezas, que, por lo comiin, en vez de dar la 
vida matan á las criaturas. El Marqués, delcofo 
de experimentar la fé, y amor de Gi ifildes,man­
do matar la nina con fingimiento , p.^a que aCsI 
lo entendidTe fu cfpofa; pero encargo á un cria­
do fuyo, que con todo fecreco la ilevaífe á Bo­
lonia , y la dlefle a criar á una hermana que te­
nia aU'i cafada con uno de los primeros Señores. 
De la pérdida de ella hija no dió Grifildcs muef- 
tra de mudanza alguna. Al
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21 Al cabo de quatro anos parló un hÍfo» 

que dcfpucs de haverlo criado ella á fus pechos, 
también fingió el Marqués mandarlo matar, 
embiandolo a donde eftaba fu hija. Delpues de 
muchos anos» y que la edad era ya baftantc pa­
ra darle á la hija matrimonio , ímciuo el Mar­
qués probar mas cruelmente el amor, la fe , y  
obediencia de fu cfpola Griíildes. Fingió, pues, 
unas Letras Apoftolicas, en las que fe decia dar­
le al Marqués licencia, para que (atendiendo 
a fu dignidad > y á la quietud, y paz de fu Efta- 
do) fe cafaíTc con otra ituiger igual á fu gran­
deza , fingiendo que los valfallos citaban afren­
tados de tener por Señora la hija de un pobre 
paftor de linage obfeuro; y que por eíta caufa 
havia (con acuerdo de fu Coiifcjo ) muerto los 
hijos, porque no recaydfe el Eftado en lugetos 
de tan humilde, y baxo principio. Grifildes oído 
cito, aunque en fu corazón fencla la cruel pun­
ta de ella rigutofa fcntencia , no hizo muta­
ción , ni manifeftó mudanza alguna , que la 
dieíTe á conocer por opuefta a la voluntad de fu 
efpofo, á quien amaba con extraordinaria fide­
lidad, y ternura; antes bien conformandofe con 
el querer de fu marido, le dixo: Cumpiafe Se­
ñor vueftro gozo.

22 Aunque cito no folo bailaba, peto era 
muy demafiado para prueba de fu amor, y ref- 
peto, el Marqués embló Menfageros a Bolo­
nia , pidiendo á fu cuñado , que le embiaffe fus 
hijos, divulgando fama como al Marqués fe le 
daba aquella ¡luílrc doncella , que era l'u hija )

en
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en cafamíemo. Mientras fe difponlan todos ef- 
tos ardides dci engaño , queriendo probar mas, 
y  mas la tolerancia de Grifildcs, hizola llamar el 
Marqués delante de muchos Perfonages, y de­
más Pueblo, y venida á fu prefcncia , la dixo: 
Pot Dios te ruego, 6 amada Grifildes, efpofi 
hafta aquí mía j me perdones, y tengas pacien­
cia . porque por Letras Apoftolicas, y para el 
bien de mi Eftado fe me manda, y aconfeja, que 
reciba otra muger > la quat viene ya de camino. 
Ten conftancia , y ánimo fuerte , dándole lugar 
en tu pecho á una rcfoludon tan violenta, que 
íi á ti te caufatá dolor, á mi puede fer me qui­
te la vida. Toma la dote que traxiftc , y buel- 
vetc á cafa de tu Padre. La virtuola, y varonil 
Grifildes refpondib; Yo, Ilufttifsimo, y Excelfo 
PtincIpc,cftoy tefuelta, y prevenida pava obede­
cer á tu voluntad > y complacencia, mientras me 
dure la vida; y gullofa, pues es de tu agrado, 
doy lugar á tu nueva muger. Dolor es para mi 
alma lepararme de tu compañía •, pero como no 
puedo acreditar lo que te amo, fino prellando 
ciega obediencia á tus preceptos, quiero con la 
refignaclon acallar mi pena; porque feria def- 
ayre de mi fé , y valdón de mi fidelidad , opo­
nerme , ni aun con callado fentimiento á lo que 
difpongas, mi Señor , y cfpofo amado. Vayafe 
de tu cafa quien no merece fervirce , ni en ca­
lidad deefclava; y yá que mi ningún mérito 
me priva de las engañofas lilonjas, con que pre-< 
tendió acariciarme la fottuna,'merezca por obe­
diente lo que parece me ulurpan mis principios 
por humildes. P
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2 5 Dicho efto, fe defuudo los vcñidos pre-* 

ciofosque llevaba; ynodexando otro fobrc si 
fino la camifa, diolo todo á los criados, y halla 
el anillo de ineílimable valor , que le dio el día 
de fu cafamienco el Marques, lo depoíítb en 
manos de éíte, viñiendoic defpues unos ver­
tidos infelices, y pobres; yafsicon fuma en- 
tereia, y con mueftras de ningún dolor (no por­
que interiormente no lo fentia) febolvio ala 
cafa.

14  Poco tiempo defpues de eña extraordi­
naria feena, y antes que llegalfe la hija» que era 
ia fupuefta Novia , mando el Marqués traher á 
Grifiides a Palacio, veftida de fus pobres, y re-* 
mendados arreos paftoriles ; y de elle modo 
trageada > y fin haverfele dado mueftras aun 
de que era de la complacencia del Marqués fu 
férvido ( fequedad que no sé fi la tolerarian las 
mugeres de nueftro tiempo) fe la mando comaf- 
fe a cargo fuyo d limpiar la cala , y cuidar de 
la cocina. Grifiides, con el mlfmo placer que 
fi hiciera el papel de Reyna , reprefentó, con 
todos los primores de la humildad , efta burlâ  
y juguete de la fortuna. Llego por ultimóla 
hija, y el hijo ( que fe decían muger, y cunado 
del Marqués) con grande aparato; yaigozo-* 
fo eñrepito que hizo fu llegada á Palacio , ba-i 
ñada en lagrimas de alegría , fallo Grifiides i  
teciblr a la que creía fu Señora; y vcncramfo- 
la como a verdadera cfpofii dcl Marqués, con 
mueftras del mayor oblequio , y veneración , y 
con grande aikgcia ,  y  rofteo lereno (cola que

era
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era el afombro de todos los drcunftantes) la 
dixo: Sea en hora buena dichofa , y feliz la 
Uceada de m! Señora, y el Cielo la haga tan 
afortunada, como lo merece fu hcrmoiura. Con 
La mifmi alegría recibió a toda la comitiva, y 
con tanta blandura en las palabras, como ver­
dadera moíleftla en las exprcfsiones de cortesía. 
Luego , boivicndofe otra vez a la nueva delp<> 
fada , y viendo fer hermofifslma , y con muef- 
tras de muy vlrtuofa, dlxo al Marques: Su. 
pilcóte, Señor mÍo,y como tu mas fiel amoneftoj 
que á efta tierna criatura , que viene para fec 
tu Efpofa , y acafo no tendrá , por lo exquifito 
de fu crianza , tanta tellftcncla como y o , no 
quieras atravefar fu corazón con los dardos d« 
tan fcnfibles contratiempos como hicifte con- 
mieo: fea mi! veces feliz. la hora, y todo el 
tiempo de tu vida, en que ce goces con tan 
amable, y vlrtuofa compañera; y fi merwe mi 
humildad de tu amor antiguo alguna fineza* 
folo te fuplico me permitas ler tu clclava, que 
para mi ferá el fcrvirce , y fetvírlaml mayor 
íortuiia. Dlxo efto con tanta alegría , y tiernos 
ademanes de complacencia , que en todos los 
circunftantes produxo copiofas lagrimas; y el 
Marques, mas que todos enternecido, y Im ac­
ción para hablarla, embargado de los íollozos, 
y  canfado yá de probar una fé , que no tema le-» 
cunda en el mundo, la echo los brazos al cue­
llo , y en prefencía de todos la dlxo : Gtífiides, 
mi dulcifsima, y amada Efpofa, el Cíelo te llene 
de bendiciones,que fi lo hará, pues eres el afom.
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bro de la naturaleza, y el mayor regalo del 
amor, por cu fé> obediencia , y humildad : Gti- 
lildes, buelvo á decir, dicha, y felicidad de efta 
cafa, honor mío, y gloria de cus hijos, ei Cielo 
te guarde la vida, para hacerme el hombre mas 
afortunado de la tierra, bailante he experimen­
tado tu increíble amor conjugal : mucho he 
maltratado á cu nobilifsimo corazón : cruel he 
procedido con tus finezas, atrielgandome á per­
der, en enfayo tan indifereto, la mejor alhaja 
que oy tiene el mundo ; y arrodillándole el 
Marqués , bañado en lagrimas de verdadero 
amor, y gozo, ptofiguio diciendo : perdóname, 
Efoofa mia muy amada, y permitemo 1er yo tu 
Elclavo, y tu mi Señora: aqui me tienes podra- 
do á tus pies, para que difpongas de mi a fatjs- 
faccion de tu voluntad; quifiera fer dueño , y 
feñor del mundo , para ofrecerlo hoy á tus pies 
en cu obfequio; pero no tengo poco que ofre­
cer a tu verda Jero,y fingular amor,y fé,teniendo 
eñasdos prendas denucílra feliciisíma unión: 
ella que ves, y has creído fer mi Eí'pofa, es tu 
hija: efte otro, que venia con el nombre de mi 
cuñado, es nueftro hijo. Ahora, pues, fellcifsima 
Grifildes, exemplo prodigíofo de las mugeres, 
íi ellos dos empeños tan eficaces, para recon­
venir á tu amor, fon fuficiente apoyo para fa­
vorecer mifupllca; por ellos, y por tu amor, 
que es loque mas vale, te fiiplíco Grifildes, 
amada Efpofa mía, me perdones. Los hijos, 
Grifildes, el Marqués, y toda la familia , fumer- 
gidos en lagrimas, y foIJozos, hicieron una ck-
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quííica falva de ternuras a la dichofa, e Inctew 
ble conclufion de efte lucefló.

15 No fe duda , ni creo havra ninguno tan 
dcfalumbrado , que dude han fabido hacer pro­
digios de amor, y fidelidad las mugeres; y que 
fu corazón ( que eíU findicado de exccfsivo en 
los extremos, pues nunca fe dice guarda medio 
en el amor > 6 en el odio) fabe hacer un buen 
ufo de fus finezas, quando ha tenido ^or mael- 
tra a la buena crianza; pero como ya hoy pa­
rece fe defeuida efte motivo de cafi todas las 
felicidades de un Eftado , es mas prodigiolo que 
el Fénix hallar un cafo femejante al rcktido. 
Sin embargo , nueftra híftoria efta llena de tuc- 
cefibsdeno inferior nobleza, y virtud de ani­
mo; pero cfto que es gloria para nueftros anti­
guos, debefervir de rubor, y vergüenza para 
nofotros, pues no los imitamos- La necia vani­
dad de los que fe creen nobles, porque defeien- 
den de Padres Iluftrcs, y en nada imitan fus ha­
zañas , y virtudes, en vez de fer honor, es una 
cenfura que continuamente les hace el juicio 
de los que profeflan la fana Philofophia Moral.

i 6  La demafiada delicadeza con que oy fe 
trata la juventud de uno , y otro fexo , fe cree 
es la caufa original de tantos vicios; y al mo­
do que en un campo incuitívado , por buena 
que fea la tierra, brota yervas inútiles, y fe cm- 
bofea de malezas: afs! el campo de nueflto ef- 
pirítu , aunque por fu naturaleza fea d̂c buen 
temple , y ameno , li le falta la afsiftencla de un 
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buen cultivo, y fana femiüa, nunca producirá 
íinoabroxos.-y malasyervas. Dicen ¡os Peo- 
fcíforesdela Agrícuitura , que las tierras del­
gadas, y  qne tienen ei riego abundante , fe cftra* 
gan con mavor facilidad , y no producen finó 
broza , quando ei Agricultor las trata con nc- 
glfgeiKia ; y al contrario, fon feraces, y aptas 
para dar muchos, y diferentes frutos en un ano, 
li imerviene cuidadofo el cultivo; porque fu 
iBÍfma docilidad, que defeuidada es víciofa, cul­
tivada es fruílifera. PalTando cfta obfervacion 
de lo phififo a io moral, fe advierte , que en las 
njugeres, por fernaturalmente dóciles, tratadas 
bien por el andado , han dado frutos exquíficos 
de heroyeas virtudes para eiexempio; y opuef- 
tamente defeurdadas, han producido eftragos 
pira la humanidad. Efto es demollrablc por un 
<¡n numero de exemplos de que eftan llenos los 
iihfos» Siipuefto» pues, que el abuCo fe ha he­
cho pragmática del vicio, y que la corrección 
fe ctec cali impofsifale j porque eftá lleno mief- 
tro cfpiritu de preocupaciones ; es ncccHTario, 
pues fe aborrece lo moral, apelar á io ridiculo, 
que aveces, y las mas, mas fruto fe faca con 
la burla, que con una reprehciifion serla, y  
iníciofa.
• ay Efte fue el objeto primero que tuvo la 
Comedía para hacer menos irregular el dcfpro- 
poiieo de la conduSa humana. Muchos de 
nueftros ingenios Efpanoks, y antes de conocer 
el Theatro, ridiculizaron los desordenes de la 
humanidad, para reconciliarla con el buen ufo
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de la raion. Entre cftos fueron fingularcs ChrlA 
loval de Caftillejo, y Barcholomé de Torres 
Naharro i bien que el primero merece el titulo 
de Principe en efta efpecie de burlas graciolas» 
y diferetas > con que íiempre ha pretendido el 
bien complexionado efpiriiu de los hombres 
hacer ver la extravagancia, y delirio de niieC- 
tras ridiculeces. Por tanto, aconfejado de pru­
dentes amigos he reproducido el Dialogo an­
tecedente, (obre las condiciones de algunas mu- 
geres; no para que fe crea fáiyra contra todo 
el lexo, lino un conveniente avifo para que 
muchos incautos fe libren de fu bien disfrazado 
anzuelo.

z8 El mundo fiempre ha fido theatro mixto 
de ridiculeces, y dolores: ello es, Tragedia por 
lo que mira á la defventura, y Comedía por íiis 
mu has extravagancias ; pero oy parece que 
no tiene lugar la Comedia para lo ridiculo; y si 
fo!o la Tragedia para lo laftímofo. El abufo es 
el Apuntador, la malicia la primera Dama, el 
vicio el primer Calan , y toda tá chuíina de los 
errores todos los demás papeles ■, de modo , que 
haciendo nueftta ignorancia vanidad de iiueflra 
dcfdicha, no ticnclugar la moderación, que pu­
diera hacer el papel de Graciofo; ni tampoco 
fe le da papel al inicio, que en tan fundía re- 
prefentacion pudiera hacer el Graciofo. Mas 
conociendo que la falca de economía en nuef- 
tras acciones, es el mayor eftorvo, é inconve­
niente de nueftra felicidad , por modo de chan­
za veremos en los llguientes Difcucfos hacer al 
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juicio el pa^I de Gradofo , y á la moderación 
el de Graciofa , enfeóandonos, como por Ju'» 
guete» las leyes de la economía. Efta bien ma- 
nefada , es capaz de regular nueftra condufta: 
fuficlenrc auxilio para librarnos de Jas pcrnicio- 
fas influencias dei abufo ; y libres en cierto mo­
do efte publico enemigo, ííeiidonolbcros mas 
circunfjseílos, y menos gaftadores, ferán menos 
perniciofas, y mas útiles las mugeres; porque 

eftas no explayan lus velas, quando nuefttos 
afeites viven en la calma de 

la economía.
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